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    “La presencia de un ángel es como una suave brisa que siempre está ahí”.
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      Madonna con Niño Entronada con Dos Ángeles y San Francisco y San Dominico, Cimabue (Cenni di Pepo)


      




      Temple sobre panel de madera, 133 x 81 cm. Galleria degli Uffizi, Florencia


    




    
INTRODUCCIÓN




    Los ángeles y arcángeles, querubines y serafines, así como todos los gloriosos anfitriones celestiales, fueron una fructífera fuente de inspiración para los más antiguos pintores y escultores.




    El Todopoderoso declaró a Job que la Creación del mundo fue recibida con gritos de alegría por “todos los hijos de Dios”, y la historia de las palabras y trabajos de los ángeles recogida en las Escrituras desde la ubicación del querubín al este del Jardín del Edén a la adoración del ángel por parte de Juan en el último capítulo de las Revelaciones nos los presenta como guías celestiales, consoladores, protectores y reprensores de los seres humanos.




    ¿Qué estudio puede ser más atractivo que el de los ángeles o más interesante deobservar que la manera en la que los artistas de varias naciones y periodos han expresado sus ideas con relación a estos mensajeros celestiales de Dios? ¿Qué es más fascinante, más estimulante para la imaginación y más opuesto a las agotadoras tensiones de nuestro tiempo y generación?




    El Antiguo Testamento presenta a los ángeles como anfitriones innumerables que distinguen el bien del mal por razones de inteligencia superior, que están desposeídos de pasión y que cumplen la voluntad de Dios. A pesar de tener el poder de esclavizar, esta fuerza se ejerce únicamente bajo el mandato del Todopoderoso. No es hasta después del Cautiverio que leemos sobre ángeles malignos que obran diabólicamente entre los hombres.




    Los ángeles del Nuevo Testamento, si bien exentos de necesidades y sufrimiento, se apiadan del dolor humano, se regocijan con el arrepentimiento de los pecados, atienden a las almas piadosas y escoltan el espíritu del justo al cielo una vez que ha pasado la vida terrena.




    Sin embargo, es muy improbable que el interés universal por la representación de los ángeles emanara únicamente de las enseñanzas de las Escrituras referentes a ellos. Esto incluye también la identificación personal, generalmente compartida por hombres de toda clase y condición, de no haber abrigado una creencia consciente sobre la existencia de seres superiores y del empleo de sus poderes sobrehumanos para bendición de nuestra raza y bienestar de los individuos.




    Ya en el siglo IV la Iglesia Cristiana había desarrollado una profunda creencia en la existencia tanto de ángeles buenos como malos; los primeros induciendo a los seres humanos a la búsqueda del bien y la renuncia al mal, los últimos incitando a los seres humanos al pecado y a ceder ante los placeres. Esta creencia se mantiene fervientemente en los escritos de los Padres de la Iglesia, en los que también se nos enseña que el auxilio angelical puede ser invocado en caso de necesidad y que la conciencia de la presencia permanente de seres celestiales debe ser consuelo supremo contra el dolor y el sufrimiento humano.
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      Madonna Rucellai, Duccio di Buoninsegna, 1285


      




      Temple sobre madera, 450 x 290 cm. Galleria degli Uffizi, Florencia
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      La Huida a Egipto, Giotto di Bondone, 1304-1306


      




      Fresco, 200 x 185 cm. Cappella Scrovegni (Capilla Arena), Padua
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      Ognissanti Madonna (Madonna in Maestà), Giotto di Bondone, c. 1310


      




      Temple sobre panel de madera, 325 x 204 cm. Galleria degli Uffizi, Florencia
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      Maestà (detalle), Simone Martini, 1315


      




      Fresco, 763 x 970 cm. Palazzo Pubblico, Siena
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      La Anunciación y Dos Santos, Simone Martini y Lippo Memmi, 1333


      




      Temple sobre panel de madera, 184 x 210 cm. Galleria degli Uffizi, Florencia


    




    Los teólogos de la Edad Media ejercitaron su imaginación en la creación de una clasificación sistemática de las Órdenes de las Huestes Celestiales, y asignaron a cada rango su respectivo cargo. Para la mente escéptica, la justificación de estas distinciones puede ser insuficiente, pero dado que su resultado se manifiesta en los trabajos de los antiguos maestros, su conocimiento básico es un imperativo para los estudiantes de arte, sin el cual un gran número de pinturas religiosas del mundo queda absolutamente despojado de significado.




    En términos generales, esta clasificación está basada en las teorías de San Pablo donde se refiere a “los principados y potestades en los lugares celestiales” y “tronos y dominios” en el relato de Judas sobre la caída de los “ángeles que no mantuvieron su primer estado”, en los triunfos del Arcángel Miguel, y también en varios otros textos de las Escrituras. Según estas premisas, la hueste celestial fue dividida en tres jerarquías y estas, a su vez, subdivididas en nueve coros.




    La primera jerarquía reúne a los serafines, querubines y tronos, de manera que la primera mención es a veces para el querubín. Dionisio, el Areopagita, a quien San Pablo confió todo lo que había visto al ser transportado al séptimo cielo según el primer rango del serafín, a la vez que el famoso himno de San Ambrosio, nos ha hecho acostumbrarnos a decir: “A vos, querubín y serafín, continuamente rogamos”. Dante le da preferencia a Dionisio como autoridad: “Porque aprendió tanto de esto como de lo mucho más lejano a nuestros ojos, desde el ojo testigo de los misterios del Cielo”.




    La segunda jerarquía incluye las dominaciones, virtudes y poderes; la tercera, los principados, arcángeles y ángeles. La primera jerarquía recibe su gloria directamente del Todopoderoso y se la trasmite a la segunda que, a su vez, ilumina a la tercera, la cual está especialmente dedicada al cuidado y servicio de la raza humana.




    La tercera jerarquía está constituida por los ministros y mensajeros de Dios; la segunda está compuesta por los gobernadores y la primera consta de los consejeros. Los coristas del cielo son también ángeles, y la producción musical es reverenciada como una tarea angelical.




    Los serafines circunscriben el trono de Dios, y permanecen en eterna adoración y amor, lo que queda expresado en su propio nombre, el cual proviene de una raíz del hebreo cuyo significado es “amor”. Los querubines también adoran a Dios y a ellos se les asignan tareas especiales; son superiores en conocimiento. La palabra “querubín”, por definición, significa “saber”.




    La segunda jerarquía gobierna los elementos y las estrellas. Los principados protegen las monarquías terrenas, mientras que los arcángeles y los ángeles son los agentes de Dios en sus tratos con la humanidad. El título de ángel designa a un mensajero y, frecuentemente, se le da al portador de importantes nuevas. De esa forma, los Evangelistas son representados con alas y a Juan el Bautista se le considera ángel. Además, los griegos a veces representan a Cristo con alas y le llaman “El Gran Ángel de la Voluntad de Dios”.




    Desde muy temprano en la Historia del Arte ha existido un sistema de símbolos religiosos cuyo conocimiento mejora notablemente el placer derivado de las representaciones de temas sagrados. En ningún otro caso ha sido este simbolismo tan cuidadosamente investigado como en las representaciones de ángeles. La aureola o nimbo es raramente omitida de la cabeza de un ángel y siempre se usa como símbolo de santidad.
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      Pequeña Maestà, Ambrogio Lorenzetti, 1335-1340


      




      Temple sobre panel de madera, 49 x 32.5 cm. Pinacoteca Nazionale, Siena
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      La Visión de San Bernardo de la Virgen con Santos (tríptico), Matteo di Pacino


      




      Temple sobre panel de madera, 175 x 200 cm. Galleria dell’Accademia, Florencia
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      Natividad, Maestro de Hohenfurth, c. 1350


      




      Panel, 99 x 93 cm. Národní Galerie, Praga
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      Madonna de la Humildad con Seis Ángeles, Agnolo Gaddi, c. 1390


      




      Temple sobre panel de madera, 118 x 62.5 cm. Galleria dell’Accademia, Florencia
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      Anunciación, Visitación, Presentación en el Templo y Huida a Egipto, Melchior Broederlam, 1393-1399


      




      Temple sobre madera, 167 x 125 cm. Musée des Beaux-Arts, Dijon


    




    Las alas son el símbolo distintivo angelical y de lo emblemático de su espíritu, poder y rapidez. Los serafines y querubines se representan generalmente por cabezas con uno, dos o tres pares de alas, lo que simboliza la pureza de espíritu; son conocedores del amor y la inteligencia. La cabeza permanece como emblema del alma, amor y conocimiento.




    Esta forma de representación de las dos órdenes de ángeles más altas es antigua, y en sus primeras representaciones sus caras son humanas, pensativas y maduras. Gradualmente se fueron haciendo notoriamente más infantiles y representadas como pequeñas cabezas de bebés con diminutas alas recogidas bajo la barbilla, lo que simboliza la inocencia. Evidentemente, estas ilustraciones no transmiten el significado original de la espiritualidad de las cabezas de serafines y querubines.




    La primera mención en las Escrituras al querubín alado tiene lugar tras la marcha de los israelitas de Egipto, Éxodo 25.20: “Y los querubines extenderán por encima las alas, cubriendo con sus alas el propiciatorio”.




    En Ezequiel podemos leer: “Sus alas se estiraban hacia lo alto cuando volaban; cuando permanecían en pie, las dejaban yacer”. Hay, sin duda, autoridad en las Escrituras para la representación de las alas de ángeles en la más realista de las maneras, desde que Daniel dice: “Tenían alas de ave”. Los más devotos e imaginativos artistas lograron el objetivo de sobrepasar lo corriente en este sentido por medio de diferentes recursos. Por ejemplo, en uno de los frescos de Rafael en el Vaticano, vemos querubines exaltados cuyo pelo, alas y extremidades acaban en ardientes llamas, mientras que sus caras están llenas de espíritu e inteligencia. Ciertamente, si la pintura puramente impresionista es aceptable y adecuada en algún lugar, lo es en la representación de las alas celestiales.




    Por consiguiente, es interesante percibir que las alas fueron usadas por los artistas del antiguo Egipto, Babilonia, Nínive y Etruria como símbolos de poder, majestuosidad y belleza divina.




    La representación de un gran número de ángeles rodeando la Deidad, la Trinidad o la Glorificación de la Virgen es conocida como “Gloria de Ángeles”, y alcanza su mayor grado de expresividad y poesía cuando está retratada estéticamente. Una Gloria apropiadamente representada está compuesta por las jerarquías de los ángeles en círculos, cada uno de los cuales va situado correctamente en su propio orden. Las Glorias completas con nuevos círculos de ángeles son extremadamente raras. Muchos artistas trabajaron con dos o tres y, a veces, con un único círculo, experimentando consecuentemente con el símbolo de la Gloria.




    Los nueve coros de ángeles también aparecen con frecuencia en antiguos frescos, mosaicos y esculturas. A veces cada coro tiene tres figuras representando a su vez a la Trinidad; de nuevo, dos figuras representan cada coro y, en ocasiones, nueve figuras como indicativo de las tres jerarquías. En la representación final se cuidaba atentamente tanto el color como los símbolos.




    Los principados y poderes del Cielo eran representados por hileras y grupos de ángeles, todos ataviados con la misma vestimenta y tiara; portando la orbe de soberanía y vara a modo de cetro.




    Contrariamente a la representación de las órdenes angelicales, la representación de serafines y querubines con frecuencia sigue una combinación uniforme de color. En una Gloria, por ejemplo, el círculo interior debe ser rojo encendido, símbolo de amor; el segundo debe ser azul, el color de la luz, lo que simboliza el conocimiento.
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      Ricardo II Presentado a la Virgen y al Niño por su Patrón Juan el Bautista y SS. Eduardo y Edmundo, también conocido como el Díptico de los Wilton, Nombrados por la Casa de Wilton, c. 1395-1399


      




      Huevo sobre roble, 53 x 37 cm. The National Gallery, Londres
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      Madonna del Belvedere, Ottaviano Nelli di Martino, 1404


      




      Temple sobre piedra Santa Maria Nuova, Gubbio
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      Adoración de los Magos, Lorenzo Monaco, c. 1422


      




      Temple sobre madera, 115 x 177 cm. Galleria degli Uffizi, Florencia
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